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Cumbres para superar la crisis

Cumbres y más Cumbres indican que los dirigentes mundiales han comprendido la gravedad de la crisis y se comprometen a buscarle salida, reorganizando además el mundo, para no volver a caer en una situación parecida.
En Estados Unidos se ha entendido que había que rectificar dos disparates de Bush. Dejar al mercado sin control alguno, y que Norteamérica pudiera ordenar el mundo a su antojo. Ya muchos en Europa estábamos por regular la economía mundial para asegurar la estabilidad y por supeditar el mercado a criterios sociales. Y es bueno que norteamericanos y europeos coincidamos en que, cada uno por su cuenta, no puede gestionar el mundo como su cortijo, ni podemos repartírnoslo como dos mafiosos. Queremos y necesitamos a otros interlocutores: América Latina, Rusia, China, Japón y la India; o África, pues el nuevo orden mundial deberá poner fin al subdesarrollo del que este Continente es el primer exponente.

En esa perspectiva esperanzadora, choca que quien preside la Unión Europea, la República Checa, esté haciendo todo para que la Unión no se consolide como el actor global influyente, necesario en el proyecto multilateral e indispensable para defender nuestros intereses y nuestra prosperidad. Es preciso poner fin a la situación en que un solo país pueda chantajear al conjunto, poniendo en quiebra un proceso en el que nos jugamos el progreso de nuestras sociedades y la paz del mundo.
